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ii.

Probado hasta la evidencia que la vacuna no 
entraña de malo mas que aquello que gratuitamen­
te so le ha querido atribuir, sobre todo si se pone 
en las condiciones que ya con anterioridad se han 
indicado; hoy deberán ocupar nuestra atención 
aquellos casos en que la vacuna, modificándose, 
dá lugar á una erupción local que, para aquellas 
personas ajenas á la ciencia, bien puede pasar por 
la verdadera vacuna, y sin embargó, no lo es en 
esencia. De modo que seria altamente conveniente 
y necesario que los periodos, que ha de recorrer 
la vacuna, fuesen observados con el detenimiento 
que el caso requiere, con el plausible fin de no de­
jar á'las familias en la incertidumbre de si el niño 
ostá ó. no preservado para la viruela.

Como habrá podido comprenderse por lo ante­
riormente expuesto, sucede, aunque no sea muy 
frecuente en la práctica, que se vacune un niño, y, 
aparte de las anomalías que puedan presentarse y que 
no tienen interés sino para el médico observador, 
que la erupción vacunal no salga; que se presente 
antes de tercero día; que desaparezca repentina­
mente, y que además afecte otra forma la erupción, 
muy distinta de la de la vacuna legitima; en cuyos 
casos tendremos la falsa vacuna ó vacuna modifi­

(i) Véase el número 1 ,* 

cada, lavacunilla ó yacincla.y en otros, una simple 
roséola, un boton, etc. etc.

Entraremos, aunque a la ligera, en el examen 
de cada uno de estos puntos, omitiendo todo aque­
llo que sea do un sabor sobradamente científico.

Existen niños, que presentan una resistencia 
mas ó menos considerable á la absorción del virus, 
á quienes se hace indispensable vacunar distintas 
veces para alcanzar el resultado que so desea; lo 
que es debido en unas ocasiones á cierta predis­
posición individual, y en oirás, á las condiciones 
del virus. Diferencia que podrá establecerse en el 
momento, si se ha tenido la precaución do ponerlo 
á dos, ó mas niños; y de los resultados ya posi­
tivos, ya negativos, obtenidos en todos ó en uno, 
ó mas, nos darán los elementos para formar nues­
tro juicio, podiendo con talos datos desvanecer las 
dudas, que á las familias ocurran. Si esta parte es 
importante en el terreno de la práctica, porque 
generalmente se busca siempre persona en quien 
recaígala responsabilidad, no lo es menos para 
cerciorarnos de la bondad, ó carencia do ella, del 
virus vacuno. Por consiguiente las inoculaciones 
deben repetirse, por regla general, hasta que se 
vean satisfechos nuestros propósitos; teniéndose 
en cuenta que en ciertos individuos hay una total 
resistencia para contraer la erupción profiláctica de 
la viruela.

Qomo deciamos en el articulo anterior, hay 
ocasiones en que la vacuna pierde su cnerjia, v 
tanto, que llega el momento, que, bien sea debido 
á la alteración del virus al conservarlo por largo 
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tiempo, bien sea al mal terreno (permítase la pa- 
jabra), en que so ha implantado, bien á ambas cir­
cunstancias, degenera; y ya, nosplose debilita su 
acción en alto grado, sino que pierde su virtud 
preservativo. El resultado inmediato de táles con­
diciones esque la erupción, en lugar de presentarse 
al tercer dia, lo hace en el segundo y aun en el 
mismo en que tuvo lugar la vacunación; faltando 
en este caso el primer periodo de la verdadera 
vacuna, denominado'de incubación. A este pre­
cioso é importantísimo dato hay que añadir la 
•rapidez con que desaparece la erupción; que si 
en ocaciones dura hasta cinco, seis y siete dias, 
en otras, como dice'JJousquet en su notable tra­
tado de la vacuna, «es .como una llama que 
brilla y se extingue en un instante». Irregulari­
dad y variabilidad son estas, que dan ya mayor 
importancia para el.esclarecimiento délos hechos, 
y caracterizan esto segundo periodo, que muy 
bien pueds. ser el último.

Si con respecto á la duración hornos encontra­
do diferencias tan notables, no lo son menos las 
que se. refieren á Ja forma, que es en extremo 
variada, cuanto también a su aspecto. Estos ca­
racteres tienen una multiplicidad d.o suvo muy 

.■complicada, distinguiéndose científicamente con 
.otros tantos,nombres, impropios de este lugar, y 
al par que por ,-si solos nada les .habían de ense­
ñar á nuestros leotoros, conseguiríamos solamen­
te, con perjuicio de la claridad, sobrecargar su

• memoria y distraerles sú atención. De modo que 
bastará que sn forma y su aspecto no sean los 
■ordinarios, para que, prevpn'dos, no se confien 

, en asunto.de tan vital trascendencia.
Un último punto facilisimo.de apreciar, que 

es constante en los individuos, que han sido ino- 
.culados de la vacuna verdadera, y .que ofrece 
siempre idénticos caracteres, es el que se refiere. 

:á las cicatricos, que en pos de ella deja, que son 
tan indelebles, como conocidas por todos; escu-, 
sándonos ello de entraron masminuciosasdetalles. 
Por el contrario, ninguna de las formas de la falsa

• vacuna, -ni de la vacuna incompleta dan lugar á 
.cicatrices, y si estas provinieran de otras afeccio- 
,ncs locales posteriores á la vacunación, de ningu- 
;na manera, ni en ningún caso, se parecerían, ni re- 
jmotamente, á aquellas que vemos sobre nuestros 

brazos, debidas á una vacuna legítima.
Oportuno seria, ya que hemos terminado lo 

que á la vacunación se refiere, y antes de entrar 
en la revacunación, dar brevísimos apuntes y 
en extracto, de la conducta'que debe seguirso con 
los .niños' vacunados.

Tanto recien puesta'la vacuna, como después 
que haya salido, es conveniente evitar toda pre­
sión y rozamiento sobro las partes afectas. De­
be tenerse buen cuidado y mucha vigilancia pa- 

.,ra que dos niños no se desgarren los granos con 
las uñas, que de suceder esto, pueden.introducír­
selas emotros puntos.de la piel, y multiplicar­
se la erupción de un modo inconveniente.

Bastará que los pequeños enfermos no salgan 
de casa durante el periodo de maduración, y que 
no se expongan á las corrientes do aire, evitan­
do los cambios bruscos de temperatura, para que 
la vacuna siga una marcha regular y produzca 
el resultado apetecido. Es evidente por lo tanto 
que están demas esos abrigos y esos cuidados 
oxtromos (?), que solo fatigan y embarazan al pe­
queño.,-sin ninguna ventaja,-y tal vez con algún se­
rio inconveniente.

Siendo de gran interés , para las madres cuanto 
á..la vacuna se refiere, y habiendo pido y obser­
vado algunas inexatitudes en la apreciación de los 
conceptos de nuestro primer artículo, debidos sin 
duda, á lo poco correcto de nuestra pluma, ó tal 
vez. ¿que hadamos estado demasiado-encariña­
dos con la ciencia, nos hemos decidido para su 
mayor inteligencia, concretando los puntos mas 

.importantes y reduciéndolos cuanto sea compatible 
con la clai idad, a dar un resumen do lo que en 
ambos artículos pueda interesar mas directamen­
te á Iqs familias,

Dedúcese por lo tanto de lo expuesto;
V Que la vacunación debe practicarse con 

preferencia en primavera y otoño, y SIEMPRE 
que se presente una epidemia de viruela.

2/ Que cualquiera edad es buena ñ partir des­
de la segunda semana del nacimiento.

3. * Que si el niño padece una enfermedad fe­
bril, ó está muy débil, debe esperarse que paseo 
'dichos estados.

4. * Que no haya inconveniente/ ni reparo 
.para que se les saque la vacuna en el tiempo

oportuno,
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5. ’ Que no se trasmiten, por ella las enferme­
dades crónicas, ni diatésicas, y-si solamente las 
virulentas.

6. ° Que las enfermedades que suceden á la va­
cuna no son producidas por esta; y que por lo tanto 
el,niño las sufriría siempre, hubiese, ó no, sido 
vacunada; si se- habían expuesto alas causas
Las puedan ocasionar.

7. ° Que es un valioso y útil preservativo para 
la viruela, y no debe dudarse un momento en apli­
carla; pudiendo calificarse la conducta contraria de 
Criminal.

8. ° Que si no sale lá crupproh, es preciso re­
petirla tres ó cuatro veces, dejando un intervalo 
prudente entre una y otra operación.

9. ’ Que si sale antes de tercer dia, debe des­
confiarse de su legitimidad; del mismo modo que sj 
desaparece rápidamente. Pues sabido eS que la va­
cuna verdadera dura dos setenarios y al tercero se 
desprende la costra.

10 0 Que la forma y el aspecto de la falsa va­
cuna difieren esencialmente de la verdadera, y

J1‘. Que la vacuna normal deja constante­
mente cicatrices indelebles y características.

Para dar cabida á estos puntos hemos diferido 
para mas adelante tratar de la revacunación.

k. mt

------> iSOtH ■------- .

SECCION LITERARIA!,

¡Gh lago! cuando apenas 
El año su cabrera ha terminado, 
Junto á tus olas que ella tanto amaba, 

Cuya vista anhelaba... ■ 
Mira, sobre esta piedra;. 

Ahora vengo á.sentarme solo y triste;
Do sentada la viste:
AsMambion se Oián
Tus profundos rugidos 

Debajo deísta rocas encumbradas;
Así se dividían
En sus senos hundidos

Tus ola.s^por los vientos .agitadas,
1)6 tu ‘espuma,.salacfá

Llégó á* tocar. Idspieís’.dé* mí adorada.
Una’tardé ¡tésffiuérdas^

Yogábamos losdós"; Sólo sé oia 
Allá á lo lejos énti'e ti mar y el cielo

La cóhfusa'artóbnia'
DeT'tus ollas, qtie Éeria 

En compás y cadencia numerosa 
La turba de remeros afanosa.

’ Repentinos acentos
De la'tierra*ignorados 

Rffprté el eco A Id encantada orilla.
El mar escucha atento,
Y la voz que me es cara 

Las palabras siguientes- pronunciára.

«Tiempo, suspende tu vuelo; 
Suspended, horas propicias, 
Vuestro curso; las delicias 
Déjenos saborear: 
Vuestra rapidez; no-llevé 
Nuetros diasimas felices; 
Ah! bastantes infelices 
Que corda ¡shan de-implorar.

fllCfiLfl la REfiL (Jaén)

EL I_iA.C3rO.

MEDITACION DE LAMARTINE. -
Traducción.

En la mar borrascosa de la vida, - 
Así siempre impelidos 
Por diversas riveras

Hacia la eterna noche conducidos, 
Sin recurso perdidas 
Las horas placenteras,

¡No podremos jamas, ¡vana porfía! 
El áncora fijar un solo dia?

Corred, corred para ellos. 
Süs ’dias arrebatados 
Lléven tras sí los cuidados- 
Que devoran sin cesat,

Más afi! dejad los instantes 
En tin olvido profundo, 
Qúe en esté misero mundo 
Suele la dicha ocupar.

Pero en vano -yo-demando 
Aun mas algunos momentos; 
Asfpasan mis acentos, ■ 
Como el tiempo que se huyó.

En vano ruego á la noche 
Corra mas lenta una hora;
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Yá se presenta la aurora, 
Que Ja ñocha disipó.

Amemos, amemos, pués: 
Dé las horas'fugitivas 
Que hap de dejarnos esquivas 
Démonos prisa ú gozar.

Ebhombremo tiene puerto; 
Rivera el .tiempo no tiene; 
Su curso posp detiene
Y con él nos;ve .pasan»'

¿Imposible será, tiempo celoso, 
Que estos dulces rpamentoSidaalegría,

De l,v dicha embriagados
Que amorcpn ahundancia nos envía,

Con’la misma presteza
Nos sean^rríibaladqs
Que los (|¡as desgraciados?
Y en tanjo ¿no podremq^

Fijar al menos su ligera huella,?
¡Para siempre pasados!

¡Perdida para siempre su luz bella!
El tiempo que lps’dd. qqe, destruye, 
Sin volveilps’jámás, ya se nos. huye!

¡Oh eternidad!: ¡oh riada!
Oh tiempo que pasó! tumbas sombrías, 
.¿Querós hacéis de los dias, 
Que devoráis? hablad: ¿N<?s yol vereis, 
L,°s éxtasis subli'mes
Que arrebatarnos veis?

¡Oh Lago! roca,.grutas, bosque'umbroso, 
Que e| tiempo presuroso
Respeta y que renueva con presteza; 
¡Bella naturaleza!
Guarda.¡guarda.en. tu ¡historia 
Al menos de esta noche la memoria.

Que gravada se mire en tu,reposo; 
Nótese en tus borrascas ¡bello Lago! 
Y en el aspecto hernioso 
De tus collados de risueño halago;

En este negro pino,
En las ásperas rocas,

Que te dominan y á qqienes.prQvocas. 
E,n el aire que pasa murmurando; 
Nótese en él ruido -
De tus olas por ecos repetidos;
En el astro de fren le jóla toada ,
Cuya lux'esplendente
Blanquea tu superficie blandamente. 

Que dej viento el gemido,
De la caña* el susurro.
Los perfumó? de tu'aire embalsamada

Todo cuanto tsea oído,
Cuanto se Vea, ó respire,
Con acento marcado
«Han amado,» repitan, «han amado.:»

F. Díaz üe Lara.

3LAA.

Es el norte, la estrella bendecida, 
el faro luminoso y esplendente, 
cuyos rayos alumbran nuestra mente 
y al génio sus fulgores .le dan,, vida.

Es la llama del cielo ^descendida 
que inflama el corazón con fuego ardiente, 
y penetra en el alma‘del doliente 
que tiene la esperanza yap erdida.

Ella alienta al guerrero en el combate 
.al artista eq.sus ¡grandes concepciones, 
¡al.cautivo qüe espera su rescate, 
al que lucha venciendo las pasiones, 
y sin ella el mortal no viviría 
ni al goce de la gloria aspirarla.

M.“ DSL 1’lLAR CONTRERAS Y Al.YA.

VARIEDADES.

APUHTES SOBRE LA AGRICULTURA.

Mediaba el año de 1341. La epopeya princi­
piada por Pclayo en Covadonga y terminada por 
Isabel y Fcrnandp'qn. ’las.torres de la Alhambra; 
presentaba uno de sus periodos mas brillantes, 
Alfonso XI, eso rey que la historia apellida el 
justiciero, quó’lMZO1 publicar 'el inmortal-código de 
las Partidas: que en las orillas del Salado llenó de 
gloria las armas cristianas; que humilló y venció 
la orgulloso media luna, dirigía sus pasos hacia el 
castido de Ben-zayde, hoy nuestra querida patria. 
Púsole sitio, y, á pesar de su obstinada defensa,- el 
15 de Agosto se vió tremolar en sus elevadas, al­
menas el glorioso estardarto do Castilla. Aquí prin­
cipia la historia verdadera d.e Alcalá; histói’ia del 
pueblo cristiano, conocida y probada con documen­
tos irrecusables. Just.o él conquistador en |a dis- 

¡tribucion de premios á sus valientes tropas,y pre- 
■ visor para los destinos futuros del.país conqqista- 
;tado, dejó en la fortaleza un^., guarnición de tyes- 
¡cientos ballesteros; levantó dos templos al Djos 
¡verdadero; erigió unp Abadía;. otorgó varias y-os-» 
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celentes inmunidades á los primeros pobladores, y 
por último cedió á estos diez mil fanegas de^ tierra 
en pleno dominio, y el usufructo do todas las res­
tantes hasta ciento diez y siete mil, que. despees 
formarán;;eíTlWTto municipal,;con inclusión de las' 
íplé’en la actualidad disfrutan él Castillo y Frailes.

Desde entonces data el origen de nuestra agri-, 
cUltura., Descuajados los-espesos encinares que 
rodeaban, laepoblacion, los. habitantes de ella cul- 
tibabah.su feraz y -virgen tierra, destinándola á! 
éjer.ealps.^Eh'Tas- deliciosas márgenes formadas por, 
cl cristalino arróyuelo qucybrotando al pié do gi­
gantesca roca (hoy nacimiento), se deslizaba con 
dirección.al Oeste,. solían plantar algunos árboles 
y hortalizas; Jo ciernas deí terreno ostaba poblado 
cío breñas y malezas itnpenotrablés, bosques in­
ciensos y sombríos que .¿soló servían -para alber­
gue dó alimañas y guarida de turbas desonfrena- 
dásyjqúC'riioléstaban'de continuo á los cristianos 
polísusineondfosy rapiñas. Facilmentósocomprcn- 
í|c por- lo expuesto, que en.tan're'ducido’ espacio, 
con enemigos tan tomiblos, no ora posible adelan­
tar ti i un paso en el progreso de la agricultura: 
ésta y la guerra son de un todo incompati­
bles, ,y. con. aquella época y con tales elementos 
mucho mas. Convencidos <le ello aquellos mártires 
del deber v el patriotismo; visto qué sus cortas 
cosechas no eran bastantes para hacer frente á las 
nooésidádes'mas imperiosas de la vida y que por 
Jo general, puando llegaba el tiempo de,recolectar­
las, so encargaban de hacerlo aquellas ordas de 
salvajes islaihitas por medio del robo y el incen­
dio, variaron de rumbo dedicándose á la planta-, 
cionydé vides y olivos en, torno de-la fortaleza,' 
siendó.esta él escudo que la defendiera do tan bár. 
Báfáá agresiones. Aun ásr/ v apesar de haber dado 
un. grán impulsó á la cria de'ganados, todo, todo 
era inútil. El periodo deciento cincuenta años 
qummedíó éntre la conquista de Alcalá y la sümi-. 
•sio'n'de.Boaddil,,fué do canlinuAá/guerras, provo­
cadas .por.los, moros dé Moclin, Illóra y aun los de 
Granada que no tonian otra aspiración que la de 
poseer nueyamentcvsu perdida.Benhzáyde. ¿Tal fuá 
la primera época do nuestra agricultura, si asi" 
puede llamárso.

Mas tarde,, cuando ya á los hijos del Co- 
ran..so,.;ló.5 hizo visitar las arenas afri. o asj'cmm- 
d,o dieron él. últimq á Dios con triste llanto á la 
encantadora véga cié Granada; cuando ya cesó el 
Choque- de.,Jas armas y el cielo concedió la ven, 
turosa paz á nuestra querida tierra, entonces ya se 
vio a sus'pobladores cantar himnos de libertad en 
medio, de los inmensos bosques; subir’ á las coli­
nas, para medir desde su altura, la extensión de 
susjdomi!i’.ó's:;.descetider á los valles bebiendo sué

aguas puras y diáfranas, y á'su yezá los corderi­
nos triscar al rededor á sus madres y ’áoslas balar 
en las hermosas y fértiles praderas. Entonces el 
guerrero dejó la luciento espada y con. aquella ma­
no potente que- la blandiera, cogía Ja esteva, sur­
caba, abria la madre-tierra, esparcía en'-ella el 
dorado trigo, lo veia nacer, desarrollarse y fruc*' 
tiíicar al compás del canto de las aves, al calor del1 
astro'del día y ;á la influencia del benéfico rocío. 
Unos ávidos de porvenir buscaban las fuentes, los 
arrojos, lévántabari humildes casas,destinando los 
terrenos próximos á ollas al cultivo.de cereales. 
Otros poblaban de vides ostensiones considerables, 
Cuyos frutos fueron una do las mayores riquezas 
del país;, y por último la .generalidad so consagra­
ba á la cria V fomento do animales, puesto que él 
terreno abundante en ricos pastís so-prestaba 
perfectamente á esta clase do grangeria; Asi 
é's quo en los .tres siglos, precedentes al ac­
tual, la industria lanera fuó un elemento pode­
roso de prosperidad, y tan positivo y verdadero, 
es^osto que so contaban, ocho batanes en esta juris­
dicción municipal.

Las costumbres honradas y sencillas do los pri­
meros pobladores, eí atraso en, que todo se encon­
traba por consecuencia de laslúchas continuas, 
érala causa de quo no progresara la agricultura, 
utilizándose tan solo el terreno en la producción 
de trigo y algqna otra somilla, pero dando un'dcs- 
canso de des años-en la alternativa do cosechas.

Reasumiendo, podremos decir; quo durante el 
cmp’o que este pueblo sirvió de frontera no hubo

■ dádero sistema de labores y quo en el segundo 
ha -ta principió de esto siglo,ya por haber muchos 
pastos, ya por las móréedesy privilegios concedi­
dos por los Reyesy la verdadera grangeria estaba 
fundada ora en.el fomento do la ganaderil, ora en 
él dc las viñas, ora en la elaboración de vinos, quo 
según la tradición, eran muy esquisitos porque los 
terrenos destinados á estas plantas sé-'cscógián de 
los mejores, no como en la actualidad ocur.ro quo 
so dedica á viñas terrenos, que noivproduce ni 
tomillos.

Ya quo á grandes rasgos hemos pintado la 
manera de ser do nuestros mayores en el ramo do 
agricultura, procuraremos escribir otro articulo en 
nuestra humilde opinión enseñando las costumbies 
actuales, indicando los defectos de quo adolece, y 
los medios que debieran emplearse para obtener 
mayores cosechas, haciendo con ello un hiena 
esos desgraciados quo so dedican al cultivo de la 
tierra, á quienes parece que des persigue él infor­
tunio puesto que en todo se les abruma siendo dig­
nos de mejor suerte.
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CRÓNICA LOCAL. de sus talles y sus mas ricos y elegantes tragos.

La Semana Santa ha pasado: lo que ayer era 
tristeza y dolor se lia cambiado hoy en placer y 
alegría.

De los místicos cánticos de la Iglesia no se des­
prende ya aquella melancolía dulcísima que hacia 
subir las lágrimas.del corazón á los ojos del cató­
lico: el denso velo que cubría los altares ha desa­
parecido., y la santa enseña de nuestra religión, el 
árbol de la Cruz, del que está pendiente la salud 
del mundo, se destaca de nuevo ante nuestros ojos, 
sin hallarse velado por el fúnebre crespón.

Tú, bellísima lectora, has asistido durante la 
última semana, á la celebración de las augustas ce­
remonias con que la Iglesia conmemora el doloro­
so sacrificio del Cordero sin mancilla: tú has pre­
senciado también con los ojos de la fé la gloriosí­
sima resurrección de nuestro Divino Salvador.

¡Cuantas piadosas emociones habrán agitado 
tu alma!

*
★ fc

Pasó, pues, ia Semana Santa, pero con ella- no 
ha desaparecido, como era de desear, el crudo 
temporal que reina desde la entrada de la presen­
te estación.

Solo el Domingo de fiamos, el sol brilló duran-; 
le algunas horas en un cielo azulado, rodeándonos 
de una atmosfera tibia v deliciosa-, de,puros aro­
mas impregnada.

Era que la Primavera vestia sus mas lucientes 
galas y mostrando sus infinitos encantos, surgía 
ante nuestros ajos i' esperadamentc, como Miner­
va de la cabeza de Júpiter.

Pareció entonces como que la naturaleza deseaba 
contribuir al mayor esplendor de la festividad que 
se. celebraba; pero bien pronto volvió aquella á 
ocultar su belleza, en blanco manto de nubes, re­
galándonos do nuevo una incesante lluvia y un 
notable descenso do temperatura.

Seria, por tanto, inútil, pretender con tales ele­
mentos lar alguna varíe.lad á es a sección d'il pe­
riódico.—La inclemencia del .tiempo repeliendo los 
acontecimientos y aleian lolos de nuestro lado, im­
pidió que en la tarde del Jueves y en la mañana del 
•siguiente Viernes, so celebrasen las solemnes pro­
fesiones que to los los años venían verificándose; 
como privó también á nuestras bellísimas paisanas 
úq lucir en tan clásicos dias la gentileza y esbeltez

Y ya que de vosotras y de vuestros tr.ages ha­
blo, permitidme una ligera digresión. No creáis, 
sin embargo, que pretendo ingerirme en un asunto 
que reconozco es de vuestra exclusiva competen­
cia. Deseo solo consignar algunas de mis mas 
agradables impresiones en estos dias.

Durante ellos, os he visto asistir muy de ma­
ñana á los divinos oficios, mas bellas ó interesan­
tes que nunca, obstentando á merveille vuestras 
naturales gracias, (á esas horas .no hay ni aun. 
polvos de arroz), y he observado, con verdadera 
satisfacción la preferencia que para las matinales 
escursiones dais á los trajes cortos. ¿Y habéis vos­
otras notada en cambio el efecto que con ellos 
producís?—Pues, sabedlo; los hombres los miran 
siempre con placer, porque los solteros—diern— 
ven algo mas, y los casados...... gastan un poco
menos. No faltan-quienes añaden otras razones de 
que-yo no quiero aquí ocuparme temiendo moles­
taros; «pie, como enseña el adagio francés, il vaitl 
mieux se taireque de parler mal.

* ■ 
★ ★

En un momento en que las nubes lo permitie­
ron, salió por fin de la Iglesia del Rosario en la 
noche del Viernes la procesión llamada' de Sole­
dad.

La hora en que so verifica; el religioso silencio 
que la rodea, interrumpido á veces con el canto 
de algunas sentidas estrofas de\ Slabat Mater, y, 
sobre todo, la expresión dojorosa. de. la sagrada 
Imagen de María, que refleja la inmensa pesadum­
bre de aquella-Madre, herida en las mas delicadas 
fibras de su corazón, infunden en el ánimo del cris­
tiano un intenso sentimiento, mezcla de dolor y ds 
ternura, de piedad y profundísimo respeto.

El sentimiento que inspira siempre la magestad 
augusta del dolor, se aumentaba en este caso por 
las especialisimas circunstancias de la Excelsa Se­
ñora que lo había sufrido.

* k k

¡Tocar á gloria! — Ilc^aqin el suceso culminante 
del dia de ayer

Con el la ascética y severa cuaresma fué des­
pedida alegremente entre los prolongados repiques 
de las campanas, cuyas lenguas metálicas publica-
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ban el júbilo de que la Iglesia católica se hallaba 
poseída.

La cuaresma^ que con enérgica mano había ce 
rrado las puertas al bullicioso carnaval, reprimien­
do sus excesos ó imponiendo silencio á sus ruido­
sas manifestaciones, ha desaparecido, y apenas nos 
Íbamos emancipando da su rígida tutela, cuando 
empezaban á tocarse las consecuencias naturales 
■de aquel acto

sin embargo ¡cuanto han de gozar al ver que por 
este medio se enjugarán algunas lágrimas y socor­
rerán algunos infortunios!

MISCELANEA.

Lo que en una de las Crónicas anteriores se in­
dicaba como vago rumorcuya realización no podía 
garantizarse, adquirió tal consistencia que ha esta­
do á punto de, pasar á la categoría de un hecho 
consumado.

Un involuntario olvido hizo que dejaran de 
corregirse las pruebas del Cuento que se inser­
tó en el número último. Por este motivo no se 
notaron hasta después de publicado aquel, las dos 
erratas que cometieron los cajistas poniendo en el 
sétimo verso sino en vez de vino, y en el duodéci­
mo riendo en'lugar de viendo; faltas que el buen 
sentido de nuestros lectores habrá subsanado.

En efecto: la sociedad La Juventud tenia anun­
ciado para la noche de hoy un magnifico baile, en 
el precioso Teatro de esta Ciudad.—De las naves de 
nuestras Iglesias,- Íbamos á trasladarnos al templo 
de Mclpómcnc, para rendir culto á Terpsicore.

¿Parecería tal vez á alguno demasiado brusca la 
transición? ¿Hubiera influido acaso esta circunstan­
cia en la mayor ó menor animación del anunciado 
baile? Creemos que nó.

Lo cierto es que ayer circulaba una hoja im 
presa en la que la expresada Sociedad manifestaba 
haber desistido, por ahora, de su primer prop'si- 
in, que cambiaba por el mas filantrópico de icpar- 
tir los fondos que ya tenia recaudados con aquel 
objeto, entre lasclases menesterosas dé la población

El Contribuyente de Jerez, diario político de 
dicha ciudad, ha dado cabida en sus columnas al 
articulo original del Sr. Arjona, titulado: La Em­
briaguez, que’vió la luz en el número primero do 
nuestro periódico.

Damos á nuestro colega las mas expresivas 
gracias por la distinción que nos ha tenido inser­
tando trabajos nuestros, y le rogamos ponga al 
pié <lc ellos, si en otra ocasión nos favorece de 
i^ual modo, el nombre do nuestra modesta pu-7 . «i¡nicacion gj

í;

La Juventud ha tenido un generoso arranque, 
que es preciso secundar.

Hasta alio: a se iiabia visto con frecuencia que 
se daban públicos espectáculos para excitar Ja ca­
ridad y destinar á objetos benéficos los productos 
que con aquellos se obltn ¡eran. Pero privarse de 
una diversión tanto mas anhelada .. m.o pro­
metía estar mas concurrida y brillante, es idea u- 
va gloria corresponde por completo á los que han 
sido sus iniciadores en este pueblo.

Digno de aplauso, pues, es el pensamiento; y 
aunque con él se hayan visto desfraudadas esperan­
zas que estuvieron muy próximas á realizarse, se 
puede asegurar, sin incurrir en error, que ha sido 
perfectamente acogido por nuestras paisanas.

Ellas son las principalmente perjudicadas, y

i-idó-cé" ' 
td'; : 
® L

la cumplida satisfacción de maniíeS^P: jíbí 
(arque el acontecimiento importante para ciertaá’í^-^-;. 
clases sociales que se anunció en el número ante­
rior, ya se ha realizado. La Éxma. Diputación de 
esta provincia, ha consignado en su presupuesto la 
suma de dos mil pesetas, que recibirá por via do 
subvención el Colegio de 2’ enseñanza de esta 
Ciudad, desde primero de Julio próximo. Esto uni­
do á los esfuerzos del Iltre. Ayuntamiento v al de­
sinterés y patriotismo de los dignos catedráticos 
de aquel, facilitarán á muchos jóvenes la instruc­
ción tan necesaria en el estado actual de la so­
ciedad, abriéndolos un horizonte extenso á sus 
nobles aspiraciones, lo que de otro modo y por 
falta de medios les seria difícil sino imposible 
conseguir.

Tenemos

las 
de

Suplicamos al Sr. Director de Correos tome 
medidas oportunas para que los periódicos

Modas de París, lleguen á esta población.

7

i
BIBLIOTECA 

\K. &
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Precios de los artículos 
de primera necesidad.

ALCALA LA REAL.

Ps . Cén.
Trigo fang. . 15'50
Cebada id. . 10’75
Alaiz. id. . 4 250
Gaibanzos id. . 25
Aceite arrb.. 9
Vino id. . 6 50
Aguardiente id. . 18
Carnero libra.. 50
Vaca id. . 60
Tocino id. . 75
Paja arrb. . 50

!>np, de Santiago de Guindos,

OBSERVACIONES METEOROLÓGICAS 
de los días, inclusives, del 5 al 11 del presente mes, 

hechas eu el Instituto.

Dias de temperatura, 4.
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Alcalá la Real 42 de Abril de 1879.—Moyses Rodríguez.

SE PUBLICA LOS DOMINGOS.
PUNTOS DE SUSCRIClON.=En la Administración y Redacción, Calle 

Braceros 50, y en el Centro de Snscricioues, Calle del Llanillo22.
PRECIOS DE SUSCR1CION —Trimestre 8 rs.— Id. fuera, 9, rs.=Pago 

adelantado.

Desde ahora en ade- 
lante se arrienda ó vende una es­
paciosa casa, para fonda ó casa de 
huespedes, situada en la calle Bra­
ceros, nú id. 32, de esta Ciudad.

En la misma se ceden ó venden 
camas completas, espejos y otros 
enseres, todo nuevo.

Para tratar del ajuste y demás 
condiciones acódase á su dueño, 
que vive en la calle Tejuela, 18,

Fes de vida.—En la 
Imprenta de este periódico, se ven- 
pen á 2 cuartos.

En el Taller de en- 
cuadernaciones, de D. Julián de 
Guindos, calle Llanillo, 22; se ha­
cen toda clase de las mismas, ya de 
de lujo ó económicas, ó precios lia­
ra tisim os.

DEL

SR. SELLuÉS.
ANTE LA LEY Y ANTE LA MORAL, 

poli
B*. Picolas Santa Olalla y Rojas, 

y W. JSosé RS.a fárrago, 
Abogados del Ilustre Colegio de Madrid.

Esta libro consta de 166 páginas y se halla di­
vidida en dos partes.—Se vende al precio de 2 
pesetas en la Administración de este periódico.
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